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Fotos de Chiara Cadeddu

Por Lorenza Scalisi

Que sea una de las ciudades 
más importantes en cuanto 

a moda y diseño no es la 
novedad, sino que, además 

de mantenerse como una 
favorita de los fashionistas, ha 

sabido reinventarse como polo 
cultural, artístico y ecológico. 

Asómense y disfruten de lo 
viejo y lo nuevo.

Milán,
por 
siempre 
capital 
de  la 
moda



Travesías    135

por el clima, pero también por las novedades. Estoy en 
medio de un campo de grano y alrededor mío hay un pe-
queño grupo de personas con cámaras y celulares listos 
para inmortalizar el evento. Ahí, delante de su objetivo, 
está la persona que patrocinó este campo de grano, que 
en realidad no es más que una pieza ecológica de land art. 
Wheatfield es el título de la obra, y se trata de un campo en 
plena ciudad creado por la artista estadounidense Agnes 
Denes. Cinco hectáreas de pura naturaleza en las que, en 
noviembre, nacerá un nuevo parque público con un nom-
bre que promete mucho: Biblioteca de los Árboles. Es 
uno de los últimos y más importantes proyectos firmados 
por la Fundación Nicola Trussardi, y su promotora es na-
da más y nada menos que Beatrice Trussardi, presidenta 
de la fundación y anfitriona de esta jornada. 

Para la primera y única cosecha, Beatriz viste un 
vestido que le llega a la rodilla, con diseños ópticos y un 
hermoso sombrero de paja. En la mano, en lugar de un 
elegante clutch, lleva un ramo de espigas que parecen con-
vertirse en el símbolo perfecto de unión entre la moda, el 
arte y los temas de la Expo Milán 2015 “Feeding the pla-
net, energy of life”, que desde el 1 de mayo, y hasta el 31 
de octubre, ha transformado a la capital de la moda en la 
capital universal de la alimentación. 

A nuestras espaldas están los rascacielos de Porta 
Nuova, corazón del nuevo Milán, un barrio futurístico 
que desde hace algunos años ha empezado a cambiar el 
skyline de la ciudad. Aunque Wheatfield, en definitiva, ha 
sido de ayuda, el área siempre ha contado con una im-
pronta ecológica y sustentable, ya que a lo largo de Via De 
Castilla se han desarrollado varios proyectos verdes: jun-
to a un antiguo depósito de la atm (la compañía de trans-
porte público milanesa), hoy transformado en el restau-

rante con estrellas Ratanà, hay, de hecho, un gran huerto, 
del cual el chef Cesare Battisti obtiene verduras de la es-
tación para sus creaciones, que le han ganado, además, el 
título de embajador de la Expo. Un poco más adelante se 
eleva, también, Vertical Forest, un complejo con dos edi-
ficios que obtuvo el International Highrise Award 2014 
de entre 800 proyectos de todo el mundo. 

Es necesario agregar algunas palabras sobre este in-
creíble proyecto: el creador de las dos torres fue Stefano 
Boeri, arquitecto cien por ciento milanés que tradujo su 
idea de sustentabilidad a un bosque que se levanta hasta 
112 metros. La suma queda así: 800 árboles de tres y nueve 
metros, 21 000 plantas de más de 100 especies, 4 000 ar-
bustos, 15 000 tornillos y plantas perenes, dos kilómetros 
de jarrones y floreros y un total de dos hectáreas de verde 
en 1 500 metros cuadrados, que son habitados por unas 
1 600 mariposas y pájaros que anidan ahí. 

Vivir en el Milano Green tiene su costo —entre 7 000 y 
12 000 euros por metro cuadrado por los pisos más altos—, 
pero este proyecto le regaló a la ciudad la posibilidad de ofre-
cer una visión ultramoderna que antes no existía. A partir 
del proyecto Porta Nuova nació City Life, que puede que sea 
todavía más grandioso y ambicioso: en el sitio donde se cele-
bró la feria anterior, tres arquitectos superestrellas realizarán 
cada uno, de aquí a 2030, un rascacielos para llevar a Milán a 
la cumbre como ciudad de diseño europea. El primero que 
estará listo es el del japonés Arata Isozaki, y le seguirán los de 
Daniel Libeskind y Zaha Hadid. 

A la espera de descubrir aquello que promete ser el 
nuevo polo de atracción, no sólo de negocios sino tam-
bién de compras, residencial y de entretenimiento, todo 
de superlujo, me sumerjo en la vieja pero siempre esplén-
dida atmósfera de los palacios aristocráticos del centro, 
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Estamos a mitad 
de julio de un verano 
caliente, calientísimo,

y en particular del Quadrilatero della moda. De regreso a 
mi tema inicial, me encuentro delante de la casa Trussar-
di, que, desde 1996, tiene su sede junto a uno de los íconos 
histórico-artísticos más importantes de toda Italia, el tea-
tro de La Scala. 

En la boutique monomarca, del lado izquierdo del tem-
plo de la lírica, en el primer piso, se encuentra el café, con 
una especie de terraza desde donde se puede disfrutar del 
jardín vertical —en miniatura, pero jardín al fin—, que crece 
hacia arriba y recorre un cubo de vidrio. Es una eco-estruc-
tura cuyo diseño fue firmado por el arquitecto Carlo Ratti 
y, en la parte verde, por el francés Patrick Blanc, el “rey” de 
los jardines urbanos en Ville Lumiere. 

Será también por este mix entre ubicación atípica y 
siempre viva, con música y un toque glamuroso, que su pa-
tio es un must, desde la hora del aperitivo hasta después del 
teatro (¡no olviden reservar!), sobre todo durante la semana 
de la moda, sobra decirlo. En el segundo piso se encuentra 

el restaurante Trussardi alla Scala, encabezado por el chef 
Roberto Conti. Una mano joven y fresca que sabe interpre-
tar el mood de la casa: atento a las tradiciones, pero con una 
mirada hacia la innovación en la materia prima y las téc-
nicas. Un poco como sucede con la casa Trussardi, nacida 
en 1911, en Bérgamo, como una manufactura de guantes de 
lujo que en muy poco tiempo conquistó a la familia real bri-
tánica. Un siglo de enseñar la importancia en el detalle hace 
la diferencia. Hay que probar platos como el espagueti cacio 
pepe con erizo o el clasiquísimo risotto alla milanese con osso 
bucco para entender el sentido de esa búsqueda entre el pa-
sado y el futuro. El primer flagship store de Trussardi abrió 
en la ciudad en 1976, en Via Sant’Andrea, en el corazón del 
Quadrilatero, llamado así porque está formado por cuatro 
arterias: Via Manzoni, Corso Venezia, Via della Spiga y Via 
Monte Napoleone.

Empiezo mi tour justo aquí, recorriendo los 451 metros 
de “Montenapo”, como la llaman los milaneses —e inscrita, 

La Perla, lencería boloñesa de calidad excepcional.
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Aquí no podría faltar otra top brand con muchísima 
historia a cuestas (tiene ya casi 90 años de existir): Sal-
vatore Ferragamo busca cerrar con broche de oro el bai-
le con dos flagship stores en la misma calle, la boutique 
Uomo, sobre Via Manzoni, y Donna, sobre San Babila.
Ferragamo, además de moda, significa arte y cultura, gra-
cias al museo en Florencia en el espléndido Palazzo Spini 
Feroni, de arquitectura medieval, en el Lungarno. Ubica-
ción de la que tomó su nombre la cadena de hoteles de la 
marca, la Lungarno Collection, con cinco alojamientos 
en Florencia y uno en Roma. Este último tiene vista a las 
célebres escaleras de la Plaza de España. 

Para enfatizar la naturaleza hospitalaria de la familia, 
y la belleza de la Toscana, hay otros tres proyectos perso-
nales de tres hombres de la casa: en la zona de Arezzo: Il 
Borro Relais & Chateaux, del hermano mayor, Ferruc-
cio; Marina di Scarlino, enfrente del archipiélago Tos-
cano, un hotel con club de yates creado por Leonardo, 
y sobre las felices colinas de Montalcino: Castiglion del 
Bosco, de Massimo, el más joven de los seis hijos de Sal-
vatore padre, ubicado dentro de un pueblo con miles de 
años de historia —que volvió a nacer como resort de golf 
y vinos—. Una propiedad bajo la bandera de Rosewood, 
que es también una de las cinco bodegas productoras de 
vino más grandes de Brunello. Y puede ser que tarde o 
temprano llegue también a Milán un hotel con su insig-
nia. Los hoteles y los locales de buena familia no faltan.

Muy cerca del Armani —el segundo de la marca 
después de Dubái, ubicado dentro del Burj Khalifa, el 
rascacielos más grande del mundo—, a menos de 200 
metros de Via Manzoni, se encuentra el Bvlgari Hotel, 
con un diseño esencial de Antonio Citterio, spa con al-
berca interior, restaurante de cocina creativa a cargo del 
chef Roberto Di Pinto y bar abierto hacia un jardín me-
gacool. Las fiestas que se organizan en Bvlgari durante 
la semana de la moda son tan exclusivas como uno las 
imagina. Cuando uno abre su libro de oro, la lista de 

con justa razón— en el top de las calles más caras del mundo 
por su valor inmobiliario y por la concentración de marcas 
de lujo que han hecho historia. Según las estadísticas, estas 
tiendas son responsables de un sorprendente 12% del pil 
de Milán (pil es el producto interno bruto por persona). 
Apenas 451 metros, 600 pasos y tres minutos de camina-
ta, pero que aquí se sienten como un recorrido eterno si se 
hace en tacones —la vestimenta nunca es casual si uno va a 
“Montenapo” a la hora punta, o sea, siempre— además, cal-
culando las 180 relucientes vitrinas y los Ferrari, Lambor-
ghini y limusinas estacionados esperando al vip en turno, 
recorrer la calle sin pararse se convierte en algo realmente 
imposible. 

Una después de la otra, sin interrupciones, presu-
men sus últimas colecciones: Valentino, Prada, Alberta 
Ferretti, Gucci, Fendi, Etro, Loro Piana, Versace, Tod’s, 
Brunello Cucinelli, Larusmiani, Pucci, Ermenegildo 
Zegna, Fedeli, Agnona... No falta nadie, ni Armani, que 
además de su elegante patio, y sus monumentales ofi-
cinas generales en Via Manzoni, con espacio de café, 
restaurante (Nobu, de comida fusión japonesa, target 
de excelencia internacional, con mood minimal-chic 
al estilo del rey Giorgio), tiene un hotel de cinco estre-
llas, en un edificio que en el techo forma una gigantesca 
“A”. Quienquiera transitar los 40 años de historia de la 
flamante casa de moda puede ir a Zona Tortona, en Via 
Bergognone 46, junto al Teatro Armani, escenario de 
los desfiles, donde, desde mayo, está abierto L’Armani 
Silos, un museo permanente de 4 500 metros cuadrados 
con diseños, fotografías y modelos de archivo que el rey 
Giorgio no ha tardado en nombrar como “la mia Tate 
Gallery, tutta bianca”. Reutilizando los silos de la ex fá-
brica Nestlé, se trata de un espacio futurístico diseñado 
por el japonés Tadao Ando, que se encuentra a unos po-
cos metros del totalmente nuevo Museo delle Culture, 
obra de David Chipperfield. Milán, siempre capital de la 
arquitectura... pero regresemos a “Montenapo”.
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huéspedes siempre cuenta con un buen número de es-
trellas hollywoodenses y personalidades del mundo de 
la moda. Así, en la red carpet milanesa, moda y cine se 
confunden y persiguen en una mezcla que no tiene nada 
que envidiarle a las otras grandes capitales de la moda: Pa-
rís y Nueva York. 

En el hotel se pueden comprar las colecciones de joyería 
más cozy, como la última creada en plata y cerámica. Pero, 
para invertir en piedras preciosas, ya sean Bvlgari, Buccella-
ti, Pederzani o Cusi —este joyero, lleno de historia, se con-
virtió, con el Museo del Novecento, en el fabricante oficial 
de la Casa Savoia— hay que regresar a Monte Napoleone. 

Bvlgari tiene su antigua boutique asomada entre Via 
Bagutta y San Babila. En este cruce de calles se encuentra 
la entrada de D&G World. A partir de Corso Venezia, vi-
trina tras vitrina, fuera de alguna pequeña interrupción, 
todo es una sucesión de boutiques Dolce & Gabbana: ca-
sa, belleza y joyería, que continúa en Via della Spiga con 
las colecciones haute couture y prêt-à-porter. 

Las vitrinas de Dolce & Gabbana saben darse a notar, 
hipercoloridas y cargadas de ecos de la cultura siciliana, 
con cerámica, muebles, luces y telas hechas en el sur. En 
el número 15 del Corso Venezia está también Il Barbiere 
(un espacio reservado al grooming masculino) y Il Bistrot 
Martini: para un trago o un almuerzo ligero, un respiro 
en una atmósfera de los años cincuenta —con terminados 
en negro laqueado— que es parada obligada. Hasta hace 
un tiempo, en la ciudad había también un restaurante de 
D&G, el Gold, en Via Carlo Poerio 2, un local que fue sus-
tituido en febrero por el reconocido chef Filippo La Man-
tia. Aunque el diseño y la propiedad son totalmente nue-
vos, el espíritu de Sicilia se mantiene, pues Filippo es de 
Palermo y la cultura que se propone en la mesa es aquella 
de la isla madre del chef y de los dos estilistas. Una buena 
dirección para probar y tener bajo la mira. 

En un tour random por restaurantes de diseño, al-
gunos merecen una mención especial. Ceresio 7 es un 
local de culto en el viejo edificio de la empresa eléctrica 
Enel, hoy headquarters de DSquared. En el cuarto pi-
so, el ambiente que uno encuentra es casi estilo Miami, 
con dos albercas, una que mira hacia el skyline de Porta 
Nuova y la otra hacia City Life. En el horno está Elio Si-
roni, lombardo, que encanta con su aperitivo de focaccia 
toscana rellena de mortadela, además de platos de ins-

piración internacional pero basados en las tradiciones 
regionales italianas. Al decirlo así parece que fuera una 
contradicción, pero esta mezcla es fruto de su currículo, 
que fue nutriéndose alrededor del mundo, pasando por 
Suiza, Estados Unidos, Japón y la Costa Esmeralda. Pe-
ro, además, de una experiencia muy importante en un re-
sort único en su género, el ya mencionado Castiglion Del 
Bosco, de Massimo Ferragamo, quien, de nuevo, nos trae 
de vuelta a la moda.

Otra casa, otro restaurante milanés, es Mimmo Mi-
lano. Para subir al primer piso hay que cruzar primero el 
hall de la concept store Donup. La marca es cien por ciento 
italiana, pero la decoración del local tiene un eco parisi-
no. El menú ofrece una amplia selección de productos 
finos: el carpaccio de camarones rosas, la crema al foie 
gras, el puré de manzana con cúrcuma, mango y frutos 
del bosque y el lechón de Segovia con plátano frito y es-
párragos. La zona es la de Porta Venezia, detrás del Diana 
Majestic, una dirección que hay que apuntar en la agenda 
por su happy hour en el jardín con dj set. 

Una pequeña curiosidad: ahí donde hoy hay árboles 
y flores, a principios del siglo xix se encontraba el primer 
balneario de la ciudad. Y, a propósito de french touch, en 
el Quadrilatero no podían faltar las grandes tiendas made 
in Paris: Dior, Chanel, Yves Saint Laurent, Louis Vuitton 
y Cartier. Este último está aquí desde principios de los 
años setenta —lvmh tiene otra flagship store en Galleria 
Vittorio Emanuele, enfrente de Prada. Dos gigantes que se 
enfrentan bajo la maravillosa recién restaurada galería que 
cruza de Piazza della Scala a Piazza Duomo. En la Galle-
ria, también llamada, Salotto de Milano, hay que ver hacia 
arriba para admirar los murales y los vitrales que volvieron 
a su esplendor después de 150 años de historia. Si quieren 
verlos desde un punto de vista privilegiado hay dos so-
luciones. La primera sirve sólo para los que no sufren de 
vértigo: el Highline Galleria, una pasarela que cruza por la 
cúpula de vidrio y ofrece una vista absolutamente inédita 
de la plaza y de la ciudad, ésa que tenían los trabajadores 
que en 1877 colaboraron en la construcción. Abierta de 
7:00 a 23:00 horas, es una de las grandes novedades que se 
han llevado a cabo con la excusa de la Expo, y que en poco 
tiempo se convertirá también en restaurante junto con el 
espacio del ex observatorio meteorológico, que se encuen-
tra en el arco de ingreso de la Piazza del Duomo. El salón de maquillaje de la nueva concept store de Dolce & Gabbana.
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La alternativa para los que no son amantes de la adre-
nalina es Mercato del Duomo, el nuevo food store de Au-
togrill. La entrada es por la plaza: un árbol con las raíces a 
la vista en el hall evoca el tipo de comida que ahí se ofre-
ce. Encuentras todo-en-un-mismo-lugar: desde puestos 
de frutas y verduras y la oferta de fast food but good de las 
pizzerías, hasta comedores de distintos géneros, como el 

restaurante de tres estrellas Michelin de Niko Romito, en 
el último piso, con cocina abierta y balcones que pueden 
reservarse para cenar, literalmente, a un paso del Duomo. 
Desde ahí pareciera que uno puede casi tocarlo. 

En ese mismo piso se encuentra, también, Le Bollicine 
del Duomo, un food & wine bar dedicado a la degustación de 
platos sencillos de inspiración mediterránea, acompañados 

de espumoso Berlucchi. Desde el balcón, uno se encuentra 
al mismo nivel de la bóveda de la Galleria Vittorio Ema-
nuele. Desde lo alto se puede ver la pasarela de turistas que 
intentan hacer compras, tomar fotos y el gesto supersticioso 
de darle una vuelta al toro (o, mejor, a una parte específica del 
toro) que forman los mosaicos en el pavimento. Es evidente 
por qué siempre hay un grupo pequeño de personas que 

están esperando su turno para poder dar su vuelta y con-
seguir fortuna, una foto y un souvenir. 

Todavía dentro del mercado se encuentra la terraza 
Aperol: la paleta de colores va de grises al típico naran-
ja Aperol y culmina en la terraza, que posiblemente ten-
ga la vista más hermosa del Duomo. La única que puede 
competirle es la del food hall de La Rinascente. Con buen 

Fondazione Prada, 

diseñada por el 

arquitecto Rem 

Koolhaas (siguiente).
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clima, la cúpula de vidrio —del Maio Restaurant y el Obikà  
Mozzarella Bar— se abre para dejar las agujas del Duomo a 
sólo un paso. Dentro de La Rinascente, la dirección más nue-
va es, sin duda, Corallo Lobster Bar, un minúsculo restauran-
te con menos de diez mesas donde es posible comer paninis y 
platos a base de langosta de Maine. Pequeñas locuras gastro-
nómicas originales en la capital de la comida de moda.

Regresamos los pies a la tierra y sigamos con nuestro 
nuevo leit motiv: la comida de lujo. De nuevo en Monte Na-
poleone se encuentran algunas de las direcciones más ex-
clusivas de toda la ciudad: la Pasticceria Cova, por ejemplo, 
para un café o un postre para llevar, tiene un ambiente vin-
tage. En una pequeña calle transversal, Via Borgospesso 
12, está la casa del ex amante del general Radetzky. Ahí se 
encuentra el restaurante Bice cuya cocina, poder, riqueza y 
chismes están entrelazados tanto hoy como ayer. 

Inoxidable es el éxito de Il Salumaio, que evolucionó 
de simple bodega de salami a restaurante, ideal para re-
galarse un lunch en uno de los patios más fascinantes de 
Milán. Sólo hay que acordarse de reservar con bastante 
anticipación para asegurar una mesa, sobre todo si es al 
exterior. Delante se encuentra el Museo Bagatti Valsec-
chi y enfrente, en un ex convento medieval, está el Four 
Seasons Hotel. En su jardín, de geométricas pasarelas de 
setos, se respira un aire relajado, perfecto para hacer una 
pausa. Y, a propósito de hoteles de talla internacional, 
hay dos grandes que llegan a la ciudad con motivo de la 
Expo: el Mandarin Oriental, detrás de Via Manzoni, con 
un spa de 900 metros y su sello holístico, al perfecto es-
tilo de la marca, y Excelsior Gallia, un hotel histórico de 
principios del siglo xx rediseñado con arquitectura sus-
tentable, gracias a numerosos recursos tecnológicos y 
que forma parte de la Luxury Collection. Para quien pue-
da, hay que reservar y vivir la suite Katara con sus 1 000 
metros cuadrados y la terraza con alberca más grande 
de Italia. O si no, en el séptimo piso, también, uno pue-
de disfrutar de una cena con tres estrellas Michelin en el 
restaurante Fratelli Cerea, que desde la vecina Bérgamo 
ha conquistado premios y reconocimientos en todos la-
dos. Como sea, el wow factor está asegurado. 

El Gallia está en la zona de la Estación Central, lo que 
equivale a menos de diez minutos a pie del Quadrilatero. 
Pero, para los que no saben más que hacer compras y no 

pueden esperar, en el hotel hay un espacio de la Associa-
zione Monte Napoleone (para variar), que en una serie 
de vitrinas escenográficas muestra, en rotación, los high-
lights de los últimos desfiles. 

En Milán es así: ¡la moda está en todas partes y no da tre-
gua! Sobre todo cuando en la ciudad ha aterrizado (de nue-
vo, con la Expo) otra importante realidad que habla de arte 
y su relación con la moda, y viceversa: la Fondazione Prada. 
Todas las calles están llenas de posters que invitan a visitar la 
nueva sede en Largo Isarco 2, obra de Rem Koolhaas. Y, una 
vez por el rumbo, vale la pena caminar un poco más hasta 
Viale Monte Nero para ir a Open, una librería que es tam-
bién café-lounge y espacio de co-working. El formato nació 
en Londres, de la mano de un italiano, pero las posibilidades 
miran lejos, muy lejos, y es posible que Open abra en poco 
tiempo en el lejano Oriente. Novedades que se asoman en el 
panorama milanés y que proponen interesantes cruces en-
tre distintos sectores: nueva moda y moda de exportación.

Otro ejemplo es Italia Independent, una marca pensa-
da para los jóvenes, de descendencia de Agnelli, alias Fiat, 
alias fca. Lapo Elkann es la cabeza de esta colección de 
accesorios de diseño: lentes únicos y fuera de lo común, 
como lo son, también, sus boutiques monomarca, como la 
que está en Via Monte Napoleone 19. Ahí en lugar de una 
recepción tradicional hay una “nariz” de Fiat 500, el techo 
y el pavimento están recubiertos de elementos fluores-
centes que recrean un circuito automovilístico, algo que 
se tiene que ver, como hay que ver, también, las coleccio-
nes refinadísimas de guantes de todo tipo de Sermoneta, 
una de las 70 boutiques de Via della Spiga. Entre ésas se 
encuentra, asimismo, I Pinco Pallino: hermosa y valiosa 
marca dedicada a niños y adolescentes. 

Más variantes en el tema de la artesanía y el lujo están, 
también, en boutiques fuera del Quadrilatero. Enfrente 
del Duomo se ubica, por ejemplo, Orobianco, donde las 
maletas, las bolsas, los zapatos y hasta los muebles para 
barcos están firmados por Giacomo Valentini, hombre 
de negocios con un fuerte sentido del gusto, creador de 
prototipos que se han convertido ya en musts del jet set. 
Las maletas, por mencionar algo, son de fibra de vidrio 
con marco TecknoMonster, y son, por ahora, el nuevo 
símbolo de lo made in Italy con miras a Tokio y Londres. 
En los pisos superiores del mismo palacio, entrando por 

Arriba: el bistró de slow food Ratanà. Izquierda, abajo: hamburguesa de langosta de Corallo Lobster Bar. 

Derecha, abajo: Terrazza Aperol reabre sus puertas dentro de Il Mercato del Duomo.
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Via Passarella 2, se encuentra uno de los b&b más chic de 
Italia, Glamour Apartments, ocho suites inolvidables por 
su vista impagable en los techos. 

En Via Torino, en cambio, hay que ir a Al Pascià, por 
sus bolsas de cocodrilo y sus pipas hechas a mano en edi-
ciones especiales, con el encanto del arte vintage. Y, ha-
blando de vintage, las direcciones en la ciudad que uno no 
debe perderse son Cavalli e Nastri, My Room Shop —para 
suéteres “ochenteros” con encajes y flecos— y Ulver Vin-
tage, un espacio nuevo dedicado a los objetos de antaño. 

Si hay una zona que hay que peinar para descubrir nue-
vas tendencias es, sin duda, los alrededores de San Marco. 
En la Via Solferino se encuentra el showroom Mononì, 
nacido en 2009 de una culotte, y evolucionado en una línea 
de ropa completa, con puntos de venta en París, Boloña, 
Verona, Florencia y, próximamente, Roma. 

En Via Brera 23 tienes que detenerte para darle su lu-
gar a tu nariz con las últimas fragancias de L’Olfattorio Bar 
à Parfums.

Hay dos direcciones de moda y diseño imperdibles: 
Momo Design, en Galleria San Babila 4, la marca icónica 
para los que aman la ruta, y 10 Corso Como, una concept 
store con galería de arte, café y b&b con cuatro habitacio-
nes muy buscadas por los adictos a la moda. Todo el con-
cepto fue creado por Carla Sozzani, metida en el mundo 
de la moda desde hace 30 años, hermana de Franca, la 
famosa directora de Vogue Italia, con quien inauguró ya 
sedes en Seúl y Shanghái. 

Muy cerca, también, está otro espacio que no pue-
den perderse los amantes de la buena comida: Eataly. El 
“mercado” está ubicado en el antiguo Teatro Smeraldo, 
del cual queda, como recuerdo, el escenario con travesa-
ños de madera, ubicado en el primer piso, donde en las 
noches hay conciertos y pláticas sobre gastronomía y vi-
nos. Es un paraíso para quienes gustan de los mejores in-
gredientes, pero quieren encontrarlos en el mismo lugar. 
En cada uno de los pequeños restaurantes especializados 
hay carnes, pescados, pizzas, pastas… todo el sabor italia-
no en un solo sitio. 

Fuera de la ruta, y fuera de lo común, es Una posta a 
Milano, en Cascina Cuccagna, cerca de Porta Romana: 
las piedras y los ladrillos pertenecen a un cortijo origi-
nal de 1698, en el que se producían hortalizas. Hoy es 
hogar de un bar, de un restaurante y, desde el verano de 
2015, de una florería. Hospitalidad simple y genuina, al 
límite de lo espartano, pero que mantiene la calidad, so-
bre todo de lo que ofrece en la mesa el chef de la casa. 
Nicola Cavallaro seleccionó varios productos italianos 
y bio para crear sus platos, como la hamburguesa a la pa-
rrilla con jitomates, sopa vegana y croquetas de quinoa. 
Durante el verano invita a su cocina a colegas del leja-
no Oriente para organizar noches estilo japonés. Esto 
también llegó a tiempo para la Expo. Además ofrecen 
un innovador, y seguramente duradero, servicio de re-
paración de bicicletas en el cortijo, algo que va bien con 
el espíritu verde de la ciudad. No se sorprendan si en el 
patio antiguo, pero súper de moda, se topan con mode-
los o vips. Así son los milaneses: cool but healthy. t 

Beatrice Trussardi durante la Fiesta de la Cosecha de la Expo 2015.

La primera tienda 

monomarca de 

Orobianco. 
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1. Armani Hotel Milano
Sólo hay dos lugares en el planeta 
donde uno puede vivir la más 
completa experiencia Armani: uno 
está en Dubái y el otro aquí mismo, 
en la capital de la moda italiana. 
Éste debería ser el espacio favorito 
para quienes prefieren el mundo 
en blanco y negro, pues siguiendo 
los preceptos de la marca, el uso 
del color es limitado. Y para los 
amantes de la arquitectura, el 
edificio es un digno representante 
de la construcción fascista.
milan.armanihotels.com

2. Bvlgari Hotel
Con una localización muy céntrica 
pero rodeado de extraordinarios 
jardines, el edificio del hotel es 
un antiguo palacio remodelado y, 
sí, tiene todas las sofisticaciones 
que uno podría esperar. Interiores 
limpios y modernos y exteriores 
verdes lo hacen un favorito 
automático. Los que disfruten de 
la experiencia de hospedarse aquí 
tendrán, entonces, que visitar Bali 
y Londres, propiedades hermanas. 
bulgarihotels.com

3. Four Seasons Hotel
Un convento del siglo xv 
transformado en hotel de lujo, 
ideal para quienes prefieren los 

5

cinco
súper hoteles, de súper lujo

(en estricto orden alfabético)

interiores clásicos y atemporales 
que caracterizan a FS. El spotlight 
se lo lleva el spa, diseñado por la 
mismísima Patricia Urquiola; éste 
es, sin duda, el espacio de relax 
más codiciado de toda la ciudad. 
fourseasons.com/milan

4. Mandarin Oriental 
Milano
El recién llegado ya ha dado mucho 
qué hablar. A un costado de La 
Scala, este palacio recuperado 
ofrece una mezcla única entre 
arquitectura clásica europea 
y diseño asiático, un trabajo 
que estuvo a cargo del famoso 
interiorista Antonio Citterio. 
Cuenta con 73 habitaciones, 31 

suites y una cocina al mando de 
Antonio Guida, quien promete hacer 
maravillas en el restaurante Seta —en 
una hermosa terraza exterior que 
es todo un lujo en plena ciudad—. 
mandarinoriental.com/milan/

5. Park Hyatt Milano
Ubicado a un costado de la Galleria 
Vittorio Emanuele, no solamente 
es un favorito de los amantes de 
la moda, también es una parada 
imperdible para quienes buscan 
disfrutar de los atractivos de 
Milán, con la Piazza del Duomo a 
unos pasos. No hay que perderse 
la pieza que Anish Kapoor creó 
especialmente para el hotel.
milan.park.hyatt.com

4
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dónde dormir

Antica Locanda 

Dei Mercanti 

Via San Tomaso 6

locanda.it

T. +39 (02) 805 4080

Un hotel boutique con 15 

cuartos, cuatro de ellos 

con terraza privada, en un 

encantador palacio del 

siglo xvii.

The Yard Hotel 

Piazza xxiv Maggio 8

theyardmilano.com

T. +39 (02) 8941 5901

Baúles y cajas de sombreros 

de viejos viajes, trofeos 

deportivos y objetos vintage 

de la vida diaria sirven como 

muebles en los 28 cuartos de 

este hotel, donde sobresale el 

humor británico, el estilo y su 

bar, el Doping Club.

Maison Borella 

Alzaia Naviglio Grande 8

hotelmaisonborella.com

T. +39 (02) 5810 9114

El único hotel con vista al 

Navigli tiene habitaciones 

con terraza y una mezcla de 

decoración entre country y 

chic. También su restaurante.

Magna Pars 

Via Forcella 6

magnapars-suitesmilano.it 

T. +39 (02) 833 8371

Una vieja fábrica de perfumes 

transformada en un elegante 

hotel de lujo. Arquitectura 

moderna se mezcla con 

acero, vidrio y aluminio, y 

un silencioso jardín en el 

corazón del distrito de diseño 

Via Tortona.

Excelsior Hotel Gallia 

Piazza Duca d’Aosta 9

T. +39 (02) 678 51

Abrió sus puertas en 1932 

y fue completamente 

renovado por Marco Piva, 

el reconocido arquitecto 

milanés. 

Dónde comer

Il Baretto al Baglioni

Via Senato 7

ilbarettoalbaglioni.it

T. +38 (02) 781 255 

Un exclusivo club donde es 

posible probar los platillos 

clásicos de los milaneses 

en una atmósfera vip.

Unico 

Viale Achille Papa 30

unicorestaurant.it

T. +39 (02) 3921 4847

La estrella Michelin más 

merecida está aquí, en la 

parte más alta de la torre 

wjc (World Join Center), en 

Portello, dentro del área de 

San Siro.

Pane al Pane 

Vino al Vino 

Via Alessandro Tadino 48

panealpanevinoalvino.it

T. +39 (02) 204 6300 y 35

Rústico y relajado, es 

un restaurante pequeño 

pero con una excelente 

selección de comida, 

proveniente de granjeros 

locales.

Carlo e Camilla in 

Segheria 

Via Giuseppe Meda 24 

carloecamillainsegheria.it

T. +39 (02) 837 3963

En un antiguo aserradero, 

ahora un espacio 

de diseño, está este 

restaurante. Los siete días 

de la semana hay cenas 

sorpresa a manos del chef 

Carlo Cracco.

Acqua Pazza 

Viale San Michele del 

Carso 3

acquapazza.eu

T. +39 (02) 481 2004 y 45

Pocas mesas componen 

esta dirección que es 

un must, donde puedes 

comer comida fresca 

mediterránea. 

Beatrice Trussardi 
Presidenta de la Fondazione Nicola Trussardi

Su institución funciona desde 2003 como museo 

nómada, llevando arte contemporáneo a los distintos 

espacios monumentales e históricos de la ciudad de 

Milán. Apenas el 25 de agosto abrió sus puertas, en el 

Palazzo Reale, la muestra “La Grande Madre” —curada 

por Massimiliano Gioni con el apoyo de Comune di 

Milano/Cultura e ideada y producida por la Fundación 

Nicola Trussardi junto al Palazzo Reale para la Expo— 

un espacio dedicado a la iconografía de la maternidad 

desde el siglo xix hasta nuestro días, explorando más 

de 500 obras de 127 artistas internacionales.

“Una ciudad que no para nunca y que produce 

continuamente ideas, proyectos e, incluso, utopías, 

sin renunciar a la antigua tradición de la hospitalidad: 

todos nos convertimos en milaneses en el momento 

en el que entramos a ser parte de la comunidad 

de residentes, hoy en día totalmente variopinta, 

convirtiéndola en la ciudad italiana más internacional. 

Ésta es la Milán de hoy —donde sucede todo y donde 

se puede participar en todo—, hogar de Porta Nuova, 

la zona de recalificación urbana más grande de 

Europa y, en su corazón, el Wheatfield, un campo de 

trigo de cinco hectáreas, primero sembrado y después 

cultivado por cientos de ciudadanos de todas las 

edades, que han conseguido más de 80 toneladas de 

grano. Luego, el reciclaje biológico ha sido distribuido 

de nuevo para sembrarse en otros lugares. 

La gigantesca obra de arte de la artista 

estadounidense Agnes Denes —con el apoyo de la 

Fondazione Nicola Trussardi y la Fondazione Riccardo 

Catella e Confagricoltura— busca darle dignidad y voz 

a la tierra, construyendo de la mano de la colectividad 

un camino y un acercamiento hacia la naturaleza. En el 

futuro, este lugar continuará siendo un parque público.

“Milán es una ciudad donde nunca me siento sola: 

a la hora de comer, entre citas, me acomodo en un 

banco en el Café Trussardi, en Piazza della Scala, 

para comer alguna cosa rápida mientras disfruto 

del paisaje verde. Si tengo compañía, hago una 

reserva en el Prive del Café, en la primera planta del 

Palazzo Marino alla Scala, para una pausa corta pero 

en un entorno tranquilo, donde se puede degustar 

gastronomía local. Después del trabajo, en Milán, hay 

de todo, desde la visita a un museo o a una galería de 

arte contemporáneo hasta los más refinados espacios 

de diseño y las grandes librerías internacionales”.

QUÉ HACER

Torre Branca 

Viale Alemagna

fps-eventi.it

T. +39 (02) 331 4120

info@fps-eventi.it

Creada por Giò Ponti en 

1933, y a 198 metros de 

altura, es el mejor lugar 

para admirar el Parque 

Sempione y el resto de la 

ciudad.

Fondazione Achille 

Castiglioni 

Piazza Castello 27

fondazioneachillecastiglioni.it

T. +39 (02) 805 3606

info@achillecastiglioni.it

El estudio privado del 

famoso diseñador del siglo 

xx está abierto sólo con 

cita previa. Un must see 

para los adictos al diseño.

Villa Reale di Monza 

Viale Brianza

reggiadimonza.it

T. +39 (039) 3946 4213

La villa real es una parada 

obligada. Se localiza a 

20 minutos del centro 

de la ciudad. También 

debes tomar un tour en el 

parque, junto al circuito de 

Fórmula 1.

Villa Arconati 

Apodado el “Pequeño 

Versalles”, está a cinco 

minutos de la Expo. 

Durante el verano es 

la sede de un festival 

internacional de música 

y, por seis meses, de la 

exhibición fotográfica 

“Discover the other Italy”.
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